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    SINOPSIS


    


    Zak y su tripulación han salvado a un dragón recién nacido de la garras de Bones. Mientras intentan llevarlo de vuelta junto a su madre, Crogar desarrolla un vínculo especial con la criatura. Pero cuando Bones está a punto de atraparlos a causa de unos glaciares traicioneros, Crogar tiene que ser fuerte y dejar ir a su «bebé».
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    Punto de congelación
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    Los esbirros de Golden Bones están persiguiendo un guiverno sin tregua.


    —No dejéis que el guiverno entre por el vórtice. ¡Matad a esa bestia! —ordena Bones.


    Pero Zak acude a ayudar al gran dragón, que ﬁnalmente consigue librarse de sus perseguidores.


    —¡Genial! ¡Buena forma de empezar el día! —exclama Zak.


    La presencia de Zak hace cambiar de planes a Golden Bones.


    —¡Zak Storm! Todos a sus puestos. Apuntad al Caos y ¡acabad con ese niño entrometido de una vez por todas!


    Calabrass no las tiene todas consigo y pregunta a Zak si está dispuesto a sacriﬁcar su barco por un lagarto volador.


    —Nadie va a sacriﬁcar nada. ¡Caos haciendo eses! —responde  Zak mientras esquiva el fuego enemigo.
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    —La temporada de dragones ha terminado, Bones. 


    No dejaré que le hagas daño —advierte Zak.


    Pero Bones no ceja en su empeño por derribar el guiverno. Finalmente, logra impactar en el dragón que, mientras cae herido, suelta un huevo que llevaba en las garras.


    —Si Skullivar pone las manos encima a un huevo de guiverno, ¡estaremos perdidos! —dice Cece preocupada.


    Zak decide recuperar el huevo antes de que llegue a las manos de Bones, el esbirro de Skullivar. Se sitúa junto a la nave del esqueleto que se ha hecho con el huevo, y Crogar y Clovis intentan abordarla. Finalmente, recurre también a la ayuda de Cece.


    —Cece, ¿puedes liberar el huevo sin romperlo? —pregunta Zak.


    —¡Claro, es un juego de niños! —responde Cece mientras dispara a la estructura que retiene el huevo.
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    Cece logra liberar el huevo que, rápidamente, agarra Clovis. 


    —¡Lo tengo! ¡Cómo quema! Técnicamente un huevo caliente sería una tortilla. ¡Qué hambre! —reﬂexiona Clovis con el huevo del dragón. 


    Pero Bones reacciona de inmediato. No piensa dejarse arrebatar su tesoro sin oponer resistencia, y lanza un misil al Caos.


    —¡Haced picadillo a esos ladrones! —ordena Bones.
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    Zak esquiva el misil, pero Crogar, Clovis y el huevo saltan por los aires. Zak reacciona con rapidez y recupera el huevo a bordo de su tabla de surf.


    —¡Hoy no desayunarás huevo! —sentencia Zak.


    Sin embargo, con todo el alboroto, han descuidado el rumbo del Caos, que se dirige hacia el vórtice de hielo, que está a punto de cerrarse.
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    Bones, no está dispuesto a dejarlos escapar tan fácilmente.


    —El mar de Sino. ¡No dejéis que atraviesen ese portal! —ordena el malvado pirata.


    Pero es demasiado tarde, el Caos desaparece por el portal.


    —¡Encontradme otro vórtice hacia Sino! —exige Bones—. Necesito ese huevo.
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    El Caos surca tranquilo los mares helados de Sino. 


    —Esto es Sino, la famosa cubitera del Triángulo de las Bermudas —dice Zak—. Devolvamos el huevo antes de que pillemos un resfriado. 


    —No hay ninguna madre lagarto a la vista —anuncia Clovis desde lo alto del mástil—. Crogar, ¿me podrías prestar un pantalón de pieles vikingo? ¡Me estoy congelando!
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    —¿Para qué querrá Bones este huevo? —se pregunta Zak en voz alta. 


    —Poseer un guiverno supone una gran ventaja táctica —informa Caramba.


    —Éste no es un huevo cualquiera. Mira esas marcas, Zak. Este huevo contiene un guiverno de cresta roja, ¡un guiverno real! —informa Cece.


    —Si Skullivar domina un guiverno real, todos los demás harán lo que él diga y gobernará los cielos —sentencia Calabrass.


    Crogar propone comerse el huevo para evitar futuros problemas. Pero justo cuando lo tiene agarrado, el cascarón se rompe y aparece la cabeza de un pequeño guiverno hembra, que empieza a dar lametones a Crogar.


    —Vale, eres demasiado tierna como para comerte. Te llamaré  Carahielo —dice Crogar.
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    Cece, Zak y Caramba revisan con detenimiento las cartas de navegación en el interior del Caos.


    —Según las leyendas, los guivernos anidan en alguna bahía escondida entre este grupo de glaciares —comenta Cece.


    Calabrass, por su parte, explica que ningún bucanero que se ha atrevido a ir por esos glaciares ha regresado para poder contarlo.


    Crogar decide cambiar el nombre al dragón por uno vikingo, y llamarle Freia. Todos se quedan sorprendidos al ver la habilidad del  guiverno para congelar cosas con su aliento.


    —Ja, ja, Freia dice que os parecéis —explica Crogar a Cece, señalando el pescado que acaba de congelar el guiverno. Acto seguido, aclara que es capaz de entender a los animales ya que, cuando era pequeño, vivió con osos polares. 
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    De repente, el Caos empieza a balancearse, lo que provoca que el guiverno caiga por la borda. Zak y Clovis se lanzan tras él. Cuando llegan a su lado, una enorme y amenazante bestia marina emerge del mar.


    —Calabrass, ¡dame el ojo de Aeria! —grita Zak. Acto seguido se inicia un cruento combate bajo el mar. Finalmente Zak surge victorioso. 


    —Amigos, así se practica la pesca extrema de monstruos —dice Zak.
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    El guiverno corre a los brazos de Crogar, que estaba muy preocupado. 


    —Crogar, ese guiverno no es un bebé inofensivo. Es un peligro para el Caos y también para nosotros —lo reprende Cece.


    Calabrass y Caramba quieren encerrar al dragón en la bodega.


    —Chicos, no hemos rescatado a Freia para encerrarla. Busquemos a su madre antes de que acabemos congelados —media Zak.
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    Por otro lado, la nave de Bones ha traspasado el vórtice y se adentra en el mar de Sino, pero el Caos ya ha llegado al laberinto de icebergs. Caramba informa de que su suministro de energía está agotándose.  Además, los mandos del Caos no funcionan en condiciones tan gélidas. 


    —Calma, sé adónde vamos —asegura Zak para tranquilizarlos.


    —¿No hemos pasado ya por aquí? —pregunta a Cece sin que la oigan los demás.
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    Se adentran en una cueva llena de barcos abandonados de marineros que nunca encontraron la tierra de los guivernos. De repente, oyen un gran ruido.


    —Creo que Bones ha hecho trampa para atravesar el laberinto. ¡Viene hacia aquí! —anuncia Zak—. Tenemos que ganar velocidad enseguida.


    La tripulación del Caos usa sus armas para abrirse camino por el hielo.
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    Finalmente, Zak descubre una pequeña abertura en el hielo. Como si el Caos fuese una tabla de surf, hace que salte por el hueco aprovechando una ola. 


    —¡Lo hemos conseguido! ¡Es la bahía de los guivernos! —anuncia Cece, justo en el momento en el que ven pasar un enorme dragón.


    —Llevemos a Freia con su mamá —dice Zak a Crogar. El vikingo se resiste a separarse de su amiga, pero al ﬁnal entiende que es lo mejor.


    Zak y Crogar escalan una enorme pared de hielo para llegar adonde está la madre de Freia. Pero, de repente, aparece el Demoniak. Ha logrado superar el laberinto. El Caos está sin energía, por lo que Caramba decide cargarlo con la suya propia. Zak regresa al barco para ayudar a sus  amigos y Crogar se ocupa él solo de intentar localizar al guiverno real.


    —Abajo me transformaré para alcanzar a Bones con una explosión superpotente —dice Zak a Calabrass mientras desciende la pared de hielo.
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    —Basta de juegos, ¡quiero el huevo ya! —exige Bones a Cece tras rodear el Caos. 


    En ese momento llega Zak para ayudar a sus amigos.


    —Niño estúpido. Estás atrapado. Te venceré y llevaré a Skullivar un ejército de guivernos además de los ojos de los siete mares.


    Zak no se amedrenta y se transforma con el ojo de Blaze. Pero su plan no funciona, ya que el fuego de la espada se queda congelado.


    —No puede haber fuego en Sino, Zak Storm. Todo el mar está cubierto por un frío mágico y perpetuo. Nuestro combate no ha empezado y ya lo has perdido —se burla Bones.


    Por su parte, Crogar llega hasta el nido de la madre de Freia y le entrega su cría. A pesar de su aspecto y sus alaridos, Crogar no se asusta. Los vikingos no tienen corazón, por lo que no conocen el miedo.
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    En el Caos, Zak se enfrenta a Bones sin la magia de Calabrass, y cuando está a punto de derrotarlo, sus esbirros lo rodean.


    —Ríndete, Zak Storm. Entrégame a Calabrass y os concederé a ti y a tus amigos la libertad.


    Zak se niega y Bones lo arroja al mar helado sin contemplaciones.
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    Pero antes de que caiga al agua, un guiverno llega volando y salva a Zak. Acto seguido, aparecen más dragones, conducidos por Krogar. Bones intenta derribarlos con los cañones, pero los guivernos lanzan su aliento helado y los congelan, igual que a los esqueletos de Bones. 


    —Y hoy de cenar tenemos... ¡tuétanos congelados! —dice Clovis—. ¡Ganamos!
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    —Y ahora, ¿cómo salimos de aquí? —pregunta Cece.


    —Ojalá el Caos pudiera volar, ¿verdad, Freia? —responde Zak.


    Acto seguido, los dragones agarran el Caos y la nave empieza a elevarse. ¡Están volando!


    —Eh, Bones. La próxima vez llévale a Skullivar una gallina. ¡Así tendrá un huevo fresco al día! —dice Zak entre risas, señalando a Bones congelado en un bloque de hielo.
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